
 

¡QUE MI DIOS SE LO PAGUE¡ 

 

Todos aquellos que llegamos a los pies del Señor Jesús, se nos enseña, no con 

enseñanza de hombre, sino por medio de su Santa Palabra, la importancia de DAR, 

pues, “el que da, recibe”, DAR nuestra vida, DAR nuestra ofrenda, DAR a los 

necesitados, y se recalca lo mismo siempre; ¿por qué ésta insistencia departe de 

Dios?;  

Lo primero que hay que decir es lo siguiente; Antes de llegar a los pies del Señor 

Jesús, la naturaleza carnal convierte al ser humano, en un egoísta, avaro, y de 

mezquino corazón, “porque raíz de todos los males es el amor al dinero, el cual 

codiciando algunos, se extraviaron de la fe y fueron atormentados con muchos 

dolores” (1 Timoteo 6:10); el versículo bíblico, nos muestra, que no solamente el 

dinero es raíz de males, sino también extravía de la fe, entonces, ¿Cuantos 

“tacaños” estarán fuera de la fe?; pero, Dios en su infinita gracia, por medio del 

Espíritu Santo, nos transforma, volviéndonos generosos y principalmente sacando 

la malicia, pues, cuando Dios se refiere a DAR, no habla solo de dinero; hay 

muchas maneras de DAR; DAR tiempo, DAR cariño, DAR atención, DAR un 

consejo, DAR un abrazo, etc. Pero, el malicioso solo piensa en el dinero; ahora, si 

se refiriera únicamente al dinero, de igual manera recibe mucho más de lo que DA, 

en conclusión, con Dios, el que DA nunca pierde. 

El versículo a continuación, personalmente es uno de los más directos en la 

enseñanza del principio bíblico de prosperidad.  

“Al Señor presta el que da al pobre; el bien que ha hecho se lo devolverá.” 

(Proverbios 19:17). 

Cuando alguien DA al pobre ¿Qué espera recibir de aquel pobre?, tal vez las 

gracias; como ningún pobre puede devolver lo DADO, por eso, Dios toma como un 

préstamo el BIEN que se le DA al pobre, y Dios no es un “mala paga”, por lo 

contrario, Él multiplica lo DADO; de esta manera, ¿Quién es, el más beneficiado? 

DAR a los necesitados, no debe ser un gesto bondadoso, debe ser un principio para 

nuestra vida en general en especial el área económica. 

Invito a todos a volverse DADORES de todo aquello que más pueda, y en el 

nombre del Señor Jesucristo se le MULTIPLICARA. 

 

 

Pr. Juan Marín 

NO ESTSMOS SOLOS  

 

   


